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"Súper Amigos, no solamente es la oportunidad para jugar, salir, tener un rato agradable, es también un

vínculo que sirve para apoyarnos y darnos la mano".  

 

Son palabras de Laura Trujillo, la Súper Amiga de Steven Aya, un joven de 18 años, hijo del Instituto

Colombiano de Bienestar Familiar, que a través de sus vivencias ratifica que la familia es una

experiencia de amor que todos los seres humanos pueden construir. 

 

Hace siete meses, Steven, un amante del fútbol, fuerte y guerrero, que día tras día lucha por su proyecto

de vida, encontró a Laura, una educadora que le abrió las puertas de su casa y de su vida, para generar

lazos duraderos en donde el amor se convirtió en el principal protagonista. 

 

"Súper Amigos es vivir de nuevo las cosas juntos.  Es compartir mis experiencias, proporcionar mi cariño

a alguien que como yo, está lleno de valores y cosas maravillosas", dijo Laura. 

 

Steven, hermano mayor de cuatro hermanas, comprendió que pesar de las dificultades en el seno de su

hogar, debía luchar con valentía por la unión de su familia. 

 

Al conocer a esta mujer amorosa, aprendió que la oportunidad de hacer amigos, es un espacio para

darse la mano en los buenos y malos momentos. 

 

Por su parte, Laura, una joven mayor de 25 años, hija adoptiva de Consuelo Trujillo, está convencida de

que el amor lo puede todo y que Steven es una de sus más bonitas compañías. 

 

"Yo soy la más privilegiada en esta relación.  Todos los días aprendo muchas cosas de mi amigo y lo

mejor de esto, es que hoy estamos juntos apoyándonos en todo momento", anotó la Súper Amiga del

ICBF. 

 

Esta estrategia, es realmente un acto de amor.  Es la oportunidad que tiene toda la sociedad para



aprender, sentir y construir lazos que generen compañía, pero que a su vez, se vuelven acciones

generosas para apoyar a quienes lo necesitan. 

 

Únase a esta estrategia del ICBF y entre todos cambiemos el mundo de todos los niños y adolescentes

que, como Steven, merecen sonreír y ser felices. 


